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Pianísimo

Por Lauren Shiro

Con la carrera militar de Darryl llegando a su fin, él y su esposa, Corinne, se sienten listos para sentar cabeza en Louisville, Kentucky. Darryl es enviado a un último viaje, dejando a Corinne vivir sola en esta nueva casa y nueva ciudad.

Abrumada, Corinne se vuelve solitaria, viviendo una vida slienciosa y aburrida con sus gatas mientras se acostumbra a su nuevo entorno. El problema es: alguien o algo no quiere que su vida sea silenciosa ni aburrida. Y después ahí está el piano espeluznante en el sótano... 

Pianísimo

Por Lauren Shiro

Copyright 2014 Lauren Shiro

Publicado por: Vanilla Heart Publishing

Edición E-book, notas de licencia

Este e-book está autorizado para su disfrute personal solamente. Este e-book no puede ser vendido nuevamente o regalado a otras personas. Si le gustaría compartir este libro con otra persona, favor de comprar una copia adicional para cada persona con quien lo comparta. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no fue comprado para su uso solamente, entonces deberá deolver este libro al vendedor y compre su propia copia. Gracias por respetar el trabajo duro de la autora.

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida por cualquier medio, ya sea electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones o cualquier sistema de almacenaje y recuperación de información sin permiso escrito de la editorial, excepto para inclusión de citas breves en una reseña.


Tabla de Contenido

Dedicación

––––––––

Prologue

Capítulo Uno

Capítulo Dos

Capítulo Tres

Capítulo Cuatro

Capítulo Cinco

Capítulo Seis

Capítulo Siete

Capítulo Ocho

Capítulo Nueve

Capítulo Diez

Capítulo Once

Capítulo Doce

Ccapítulo Trece

Capítulo Catorce

Capítulo Quince

Capítulo Dieciseis

Capítulo Diecisiete

Capítulo Dieciocho

Capítulo Diecinueve

Capítulo Veinte

Capítulo Veintiuno

––––––––

Más grandes libros por Lauren Shiro

Biografía y foto de la autora Lauren Shiro


Dedicación

Este libro está dedicado a todos los miembros valientes de la comunidad LGBT quienes estuvieron antes que nosotros. Todos los héroes quienes trabajaron sin descanso para que tuviéramos derechos y estatus equitativos. Desde los más famosos hasta los desconocidos, sus sacrificios y trabajo nos han bendecido y beneficiado a todos nosotros. Por ello, estoy agradecida.


Pianísimo

Por Lauren Shiro


Prólogo

Era un día frío de primavera en Manhattan. El cielo de la mañana estaba teñido en varias sombras de gris cuando una neblina ligera roció la ciudad. El sol no se podía ver, pero había un espacio brillante donde las nubes parecían delicadas y delgadas. Este iba a ser un bello día, Harold así lo sabía.  

Entró a la fábrica para comenzar otro día, un día como cualquier otro. Sin embargo él supo que hoy era especial también. Le gustó su vida, le gustó la primavera, y le gustó su trabajo. Aunque nunca iba a conocer a ninguna de ellas, él supo que su trabajo tocó las vidas de muchas, muchas personas.

Harold entró a la parte trasera de la fábrica y colgó su abrigo pluvial castaño largo. Fue el primero en entrar, lo cual era algo común para él. Había algo en el silencio y soledad del edificio grande que alentó su emoción mucho más. Inhaló profundamente. Le encantó el olor de la madera. Un silencio perfecto y hermoso, y el olor embriagante de la leña. ¡Este era en verdad un día hermoso!

Harold se sonrió para sí. Aunque éste era un día ordinario para él, supo que era un día extraordinario para alguien más. Otra persona estaría conmovida por su trabajo hoy. 

Fue hacia su proyecto actual. Un lienzo negro para la música. Este piano aún le falta por ser terminado, ni que decir tocado. La madera de caoba se veía y olía exquisita. Cerró sus ojos, imaginando este perfecto piano. Era fuerte y sólido, bello y clásico. La madera era impecable, la música de las teclas era rival para los ángeles cantores en el cielo. ¡Oh, qué obra de arte iba a ser ésta!

Su sueño fue más allá. ¿Quién lo tocaría? ¿Sería una pieza personal para que una familia la disfrutara? ¿Algún pianista profesional aprendería a tocarlo? ¿Sería utilizado a una escala más grande? ¿Qué clase de música sería tocada en él? ¡Las posibilidades eran infinitas! Este piano el cual ha construido con sus propias dos manos tiene un futuro más grande lo que pudiera intentar imaginar. Sonrió con orgullo y emoción. Las posibilidades infinitas: por eso a Harold le encantaba su trabajo.

Pasó su mano sobre la lisa madera de caoba. No era una hazaña menor el crear un piano, y este no era distinto. Se tomó más de un año para llegar a este punto. Este instrumento iba a ser perfecto, y se aseguraría que así fuera. Después de todo este tiempo, este lienzo negro estaría terminado y después vendido al mundo pronto. ¡Es tan emocionante!

No era necesario esperar a sus compañeros de trabajo. Solo comenzó a hacer lo que sabía mejor: construir pianos. Suavemente tomó el tablero de sonido y lo bajó hacia la caja cuidadosamente. Bajó el arpa encima de él, tomó unos hilos y comenzó a atarlo.

¡Hoy iba a ser un día absolutamente hermoso! Su próxima obra maestra estaría terminada para que tanto él y alguien más lo disfrutaría en los años venideros.


Capítulo Uno

Corinne se sentó dentro de la sala vacía con la puerta frontal de la vieja casa muy abierta. La puerta de pantalla era una barrera débil entre ella y la tormenta de relámpagos feroz afuera. La luz, el dulce y crujiente olor de la lluvia cosquillearon la parte trasera de sus fosas nasales con cada soplo del viento. La lluvia era más que bien recibida, no obstante. La humedad finalmente se secó y había un leve frio en el aire. Las hojas verdes empapadas bailaron y retorcieron justo en el otro lado de la puerta

Rodeando a Corinne era un mar de cajas. Toda su vida está contenida en las cajas castañas ordinarias. Fotos, memorias, libros, artículos sentimentales: ciertamente, su existencia entera estaba cubierta en papel de burbujas y guardada en cajas que ella marcó claramente.

Era irónico, realmente, que ella se sentó sola en la gran, vieja y vacía casa. Ella y Darryl acaban de comprar la casa histórica y con una sincronización impecable, él fue desplegado una última vez. Después de muchos años, ya debería estar acostumbrada a la vida militar, pero nunca se volvió más sencilla.

Ella se sentó en silencio, simplemente escuchando la lluvia y truenos hasta que al fin pasó la tormenta.

La nueva lavadora finalmente llegó después de una semana sin los artículos necesarios. Emocionada por empezar a vivir al fin como una persona en el siglo 21, Corinne corrió hacia las puertas del viejo sótano para que los obreros descargaran las máquinas.

El óxido era tan grueso que no las podía abrir. Jaló y jaló con toda su fuerza. Nada. Las puertas parecen estar oxidadas. ¿Ahora qué iba a hacer ella? Los repartidores iban a llegar aquí en unos minutos, y necesitaba una forma para llevarlos aquí. Ella pensó y pensó. ¿Había una forma de romper el óxido? Había tanto allí que parecía como un sellador. ¿Pero el óxido funcionaba de esa forma? ¿Se le podía desbaratar? Ella no lo sabía, pero tenía que hacer algo, ¡lo que sea!

Volvió a la casa y buscó en la caja que era etiquetada “herramientas”. Empujó y movió todo. Estos eran los dominios de Darryl. ¿Por qué no estaba aquí para ayudar?

Después de buscar en la caja por unos minutos, tomó un martillo y un desarmador de punta plana y fue hacia afuera.

Vio las puertas otra vez. Clavó el desarmador hacia el óxido con toda su fuerza. Las piezas comenzaron a caer. En algunas de las áreas más grandes, golpeó el desarmador con el martillo. Golpeó y picó por mucho rato. Dio un último jalón a las puertas y finalmente se abrieron.

Curiosa, Corinne entró; los repartidores no llegaron aún. No había estado aquí antes. Probablemente era buena idea que se acostumbre un poco a ello antes que lleguen.

Sacudió las telarañas de su rostro mientras entró lentamente en el sótano misterioso y oscuro. Al fin halló un interruptor de luz en las sombras. Después de un par de parpadeos, la luz finalmente se quedó prendida. El sótano era sencillo. Rocas y plasta antiguas formaron las paredes. El techo era bajo, recordándole su estatura.  Ella buscó a su alrededor. Estaba la tubería normal, caja de fusibles y los artículos de siempre que uno esperaría con un sótano más viejo.

Al mirar por la esquina, algo verde atrajo su atención. Lentamente, el objeto tomó forma bajo las sombras. Era un piano viejo. Un piano bastante viejo. Cuando Corinne se acercó más, ella leyó una placa grande de bronce que aún posaba elegantemente en el viejo instrumento. R.S. Howard. Era un piano recto de R.S. Howard. La tabla trasera estaba ausente, exponiendo las cuerdas flacuchas y descubiertas con los martillos. Unas cuantas teclas estaban presionadas permanentemente. El acabado fino original de la madera del piano estaba oculto bajo una capa vieja de pintura de verde olivo.

¿Por qué estaba un piano en el sótano? ¿Quién guarda un piano aquí abajo? Es un sótano sin ser terminado. No es como si las personas recibían compañía en este agujero. Era tan raro.

¿Y por qué estaba pintado? ¿Quién pintaría un piano? Especialmente de un color tan feo. Lucía estúpido.

Corinne solo sacudió su cabeza de la confusión.

Mientras miraba hacia el viejo instrumento, las memorias de sus días musicales le volvieron a raudales. Ella recordó los años y años de las lecciones de piano. Recordó todos los recitales y conciertos. Ella sonrió al reflexionar todas esas grandes memorias.

Caminó hacia él. Solo podía imaginar la bella música que alguna vez fuera reproducida en el viejo instrumento. Lo tocó suavemente. Una ráfaga de sensación fría golpeó su mano y fue hasta su brazo. Corinne inmediatamente dejó caer su mano. La sensación fría desapareció.

Fue impactada por una ráfaga de energía mientras continuó mirando hacia el piano.

“¿Hola?” Una voz de un hombre sonó bajo las escaleras. 

Corinne se volteó. “¡Oh, hola! Baje aquí. Los ganchos están...” Sus ojos buscaron por el cuarto, intentando encontrar los conectores para las máquinas. ¡Allí! Los ha hallado. “¡Están aquí!”

“¡Bien! Gracias.”

Corinne se alejó del piano para que no le estorbara a los trabajadores. Los vio trabajar, pero también estaba atraída a ver el piano también.

Corinne cuidadosamente pasó su cepillo por su cabello fino y muy enredado. Sus cabellos de color arenoso parecían más de chocolate castaño en este momento. Su pelo siempre parecía más oscuro después de bañarse. Cuando se miró al espejo, notó que unas gotas pequeñas de pintura aún permanecían en su rostro. ¿Cómo era posible eso? Se talló bastante en la regadera.

“Ugh,” se dijo para sí. Decidió dejarlo por la paz. “No es como si alguien fuera a verme de todos modos.”

Continuó peinándose los nudos de su cabello. Miró profundamente hacia sus ojos castaños. 

Podía escuchar a su hermano Evan ahora.  “¡Mírate! ¡Tienes más pintura encima de ti que a tienes en las paredes! No sabes lo que haces. Déjales esas cosas a los muchachos. ¡Sabemos lo que hacemos, y casi no hacemos el desorden que tú haces! ¡Mejor ve a bañarte otra vez!” Entonces escucharía su risa fea y lastimosa. ¿Por qué sus hermanos eran tan horribles y crueles de esta forma? Jamás le dejaron hacer nada. Y cuando lo hizo – como lo que ha estado haciendo aquí – todo lo que ellos hicieron es burlarse de ella.

Ella lo hizo bien. La casa estaba quedando bien lentamente, pero sí estaba quedando. ¡Ella está intentando cuidar una casa entera completamente sola! Hizo un buen trabajo con la pintura. 

¿O no? Aún había pintura en su cabello y en su cara. Evan tenía razón.

“Oh, ¿para qué me molesto, de todos modos?” Ella gritó. Corinne corrió y se aventó tristemente hacia su cama y simplemente lloró.


Capítulo Dos

Corinne se acostó calladamente en su cama grande y vacía. La nueva recamara aún era demasiado nueva, demasiada ajena... demasiado vacía. Corinne añoró por la familiaridad del olor de Darryl, su cuerpo cálido el cual se apoderaba de la mayor parte de la cama, hasta sus ronquidos.

Ella se quedó acostada en la cama mirando el techo. Su mente se enfocó en su esposo ausente cuando un ruido fuerte e indistinguible la espantó. No era un choque, quizá más bien un golpe. Era ruidoso, sea lo que sea, y era preocupante. ¿Qué pudo causar tal ruido? ¿Algo se rompió? ¿Se estaba derrumbando la casa? Por favor que no sea algo grande. Estoy muy estresada en este momento ¡No puedo soportar más! Ella rezó.

Corinne se levantó y bajó las escaleras para ver qué había pasado. Corinne fue de una habitación a otra, encendiendo las luces y explorando cada área cuidadosamente. Nada estaba fuera de su sitio. Todo lucía bien. Nada estaba roto. Quizá solo se lo imaginó.

Cuando todos los cuartos fueron revisados, se preguntó si debía volver a subir a la cama, o revisar el sótano. Ella no era muy fanática del sótano. Era oscuro, húmedo y espeluzante.

Algo se cayó o algo pasó. Necesitaba ver qué había sucedido. No podía descansar hasta que supera que todo estaba bien.

Finalmente ella se bajó al sótano por la entrada interior La vieja puerta de madera necesitaba un poco de esfuerzo para abrirse. Con un empujón suave de su cadera, la puerta se abrió y Corinne bajó por la vieja escalera cuidadosamente.

Mientras observaba el cuarto, nada parece estar fuera de su sitio. Nada estaba roto; nada se cayó al piso. Todas las varias cajas, artículos y el popurrí permanecían en sus posiciones originales. Confusa, Corinne buscó un poco más en el cuarto y encontró a las chicas acostadas sobre el piano.

“¡Oh chicas!” Dijo ella cuando todo a sus dos gatas.

Millie y Mollie, sus dos hermanas felinas quienes eran famosas por meterse en problemas hicieron justamente eso. Se han estado escondiendo desde la mudanza.

Cuando llegaron aquí por primera vez, Corinne puso una caja de arena en el sótano, y otra en el baño del primer piso. Guardó sus platos de comida y agua en la cocina.

Por fortuna, hallaron su caja de arena y el agua y comida.

Después de días en esconderse, decidieron explorar esta noche... y su curiosidad claramente les ganó. Una – o quizá ambas—de ellas ha de haberse acostado sobre algunas teclas cuando saltaron sobre el instrumento arcaico.

Con una gata en cada brazo, subió otra vez por las escaleras con la esperanza de poder descansar.

Corinne se paseaba por la cocina. ¡Al fin! Ella respondió.

“¿Hola?” 

“¡Hola, Rachel! Soy Corinne.”

“¡Hola!” Rachel respondió con emoción. “¿Así que como te va?”  Su voz cálida y familiar era reconfortante para Corinne.

“Ugh. Va bien, supongo.” Corinne contesto. “No es sencillo hacer todo esto yo sola.”

“Lo sé, dulzura. Darryl volverá a casa pronto. Ya lo hiciste antes, eres lo suficientemente fuerte para hacerlo otra vez.”

“Gracias. Es solo que...es tan distinto de Nellis. La gente aquí es diferente. Ni siquiera sueno como ellos; yo hablo diferente. Me siento como toda una forastera. Como si fuera rara. Me siento tan sola.” Suavemente, Corinne empieza a sollozar. 

“Ay, cariño,” dijo Rachel. “Lo lamento. ¿Has intentado salir para conocer a otras esposas?”

“No congeniamos,” resolló Corinne. “Me siento tan lejana de todos y de todo. Yo...”

Rachel permaneció en silencio, pero solidaria. “Cariño, sabes a donde ir y a quien llamar. Desearía estar allí para ayudarte. Pero no puedo, estoy fuera aquí. Solo necesitas estar en contacto con la comunidad allá. Encontrarás amigos, estoy segura.”

Corinne respiró hondo. “Sí, tienes razón.”

“Ahora, dime algo bueno acerca de la vida allá fuera.” Dijo Rachel, esperando darle ánimo a su amiga.

Corinne se detuvo a pensar por un momento. Dudó en hablar. “Es... grande. A las chicas les gusta estar aquí. Hay espacio para que corran y jueguen al escondite... especialmente encima del piano.”

“¿Cuál piano?”

“Oh, hay un viejo piano en el sótano y les encanta saltar encima de él en medio de la noche y dar con todas las teclas y hacer un bonito alboroto.”

“Oh, qué bonito. Veo que están siendo consideradas contigo, como siempre.” Rachel bromeó. Pausó y respiró hondo. “Mira, amor. Sé que esto es duro. Tienes que aguantar, ¿sí? Puedes con esto. Darryl llegará a casa pronto y esa casa vieja será suya, ¿bien?”

“Bueno,” Corinne contestó atravesando tanto las lágrimas y una débil sonrisa.

Una mujer alta y delgada se paró en la oscuridad, su brazo descansaba sobre una especie de anaquel; quizá un buró u otro mueble. Era muy oscuro para distinguirlo. La luz de la luna se deslizó por la ventana, sombreando su figura alta y delgada en la pared. No se movía. No podía moverse. Aun si pudiera, no quería hacerlo. El silencio perforó su alma. La habitación era silenciosa, pero la mujer parecía tensa y sobreexcitada con el ruido de su propia mente.

Sin poder respirar, sin poder moverse, la mujer permaneció inmóvil; el mueble era lo único que la apoyaba.

Corinne despertó triste y confundida de su sueño. Qué imagen tan espeluznante, esa mujer parada en la oscuridad.  El desaliento emanaba de esta mujer. ¿Quién era ella? ¿Qué significó este sueño?

Levantándose lentamente para enfrentar otro día de soledad, Corinne intentó desesperadamente sacudirse del sentimiento descorazonador del sueño que aún la consumía.  

Corinne se sentó a esperar en la silla mecedora en el pórtico. El cielo azul gris auguró una tormenta poderosa y no decepcionó.

Pronto, capas de lluvia rodearon el pórtico. Corinne era ligeramente cosquilleada por algunas gotas de lluvia desviadas. La neblina fría heló su piel. El trueno rugió infinitamente a su alrededor. Golpes brillantes repentinos de relámpagos iluminaron el horizonte.

Casi era vivificante. Corinne ha estado sintiéndose tan deprimida y solitaria todo el día. Parecía que todos la han abandonado. Hasta Dios.

Ahora Dios estaba armando un gran espectáculo de luces. Al menos no la ha abandonado por completo.

La bruma en su piel le recordó que estaba viva. Tenía una vida y necesitaba vivirla. Detrás de ella está una casa que era toda suya. Necesitaba su atención. Odiaba la soledad de esa casa. Tal vez, solo tal vez, si pondría algo de ella misma, conseguiría algo a cambio.

Corinne se sentó calladamente, mirando el espectáculo de luces de la naturaleza por unos minutos más.

Podía escuchar a una de sus gatas raspando la puerta.

“Está bien, está bien, ya voy.” Se paró y se estiró. Miró hacia la tormenta una última vez antes de meterse otra vez adentro.

Corinne dio la última cepillada de pintura en la cocina. Al fin, la habitación enorme ha sido terminada y ya no se parecía a la cocina en la que creció en 1974. Ese llamativo y horrible esquema de oro con café ha sido oculto ya por una combinación suave de rojo profundo y crema ligera.

Miró alrededor de la habitación. Realmente era bonita. Ella lo hizo bien. Los colores le dieron al cuarto esa apariencia americana de campo perfecta. Esta era una cocina de la que ella podía disfrutar y sentirse orgullosa. Complacida consigo misma, se talló el sudor de la frente con su brazo. Aun portando la brocha en su diestra, ella se bajó del banquillo cuidadosamente.

En el penúltimo escalón, vio a un ratón de campo pasar por el piso de la cocina. Corinne jadeó y su corazón comenzó a latir en su pecho. La criaturita corrió y se arrastró a un agujero microscópico en la alacena.

Corinne se paró en el banquillo, intentando recuperar el aliento. Después de un par de minutos, ella clamó, “¡Darryl!” Su voz solo resonó por toda la casa grande y vacía. No hubo respuesta, y nadie a quien responder. “¡Argh!” Susurró mientras una sola lágrima salió de sus ojos. “¡Él no va volver a casa lo bastante pronto!” Sacando el valor que tenía, se bajó y comenzó a limpiar su utilería de pintar.  

La briza creada al doblar una toalla suavemente sopló el cabello de Corinne. Escuchó todos los varios sonidos peculiares de la vieja casa rara. Quizá eran los ratones en las paredes, quizá eran los cimientos asentándose un poco más, Corinne no lo sabía. Solo supo que era una casa extraña con sonidos extraños.

La casa bizarra era todo lo que ella conocía aquí. Se convirtió en una prisionera dentro de sus paredes de yeso. Pasó la mayoría de su tiempo confinada dentro de ella. Cuando pudiera escapar, Corinne se halló a sí misma volver para encontrar un refugio tranquilo después de perderse en la ciudad ajena. Ella odiaba el edificio anticuado, y sin embargo ella volvería allí corriendo. Una ironía enferma.

Era una ironía que no le agradaba. No estaba contenta dentro de la casa, pero tampoco era feliz afuera de ella, tampoco.

¿Por qué no podía estar de vuelva en Nellis, Las Vegas? Un lugar donde tenía amigos. Una ciudad que era radiante y llena de vida. Y su hogar allá era mucho mejor que esta cabaña vieja y miserable.

Bueno, quizá no era tan mala. No era una cabaña. En realidad era una casa de buen tamaño. La más grande que ella y Darryl hayan tenido. La compraron por su tamaño y encanto. Se podía comentar algo acerca del carácter de una vieja casa de granja. Tenían un lote de buen tamaño también. Un campo bonito y apacible extendido más allá de la casa.

Realmente no era del todo mal. Era mala porque Corinne estaba sola. Tenía que ingeniárselas el arreglar la casa, aprenderse la nueva ciudad, cuidando de las gatas, y de sí misma. Era abrumador. Había tanto por hacer. El arreglar la casa no era solo elegir colores de pintura bonitos. Había trabajo real por hacer y no sabía cómo hacer eso.  Nunca ha pintado una casa antes de esto. El mundo exterior de Louisville era aterrorizante, pero las necesidades de la casa lo eran aún más.

Realmente eran las circunstancias: la situación de Corinne era el problema. Estaba aislada y temerosa. La casa en sí no era mala. Era un edificio grande, viejo e interesante. Daba su mejor esfuerzo por mejorar y actualizarla. Así que en realidad, esta vieja casa anómala lentamente se convertía en la casa de Corinne.

Corinne durmió ligeramente. El sol estaba comenzando a dar señas de la luz de día. En lo que la mente de Corinne se columpia entre el sueño y la conciencia, escuchó una bella y ligera música de piano tocando. Su estado mental casi soñoliento era apacible ya que ella disfrutó la dulce serenata. La mente de Corinne se enfocó en la nada, y esta tonada era la música de fondo perfecta.

Poco después, Corinne se levantó hacia la luz que se emitía hacia las grandes ventanas de su recámara. Aún podía escuchar el piano que producía música hermosa. Corinne tarareó una pieza de la melodía quietamente que permaneció con ella de su sueño.

Sin saberlo ella continuó tarareando la canción mientras disfrutó de su café matutino en el pórtico frontal.

Cuando Corinne bajó por las escaleras del sótano cuidadosamente con una canasta llena de ropa sucia, se dio cuenta de algo en la viga del techo que nunca vio antes.

Era solo un alambre colgado encima de un clavo. Supo que el clavo estaba saliendo de la viga, ya que la ha visto incontables veces desde que se mudó a la vieja casa. Ella era muy familiar con el viejo clavo. Pero nunca había visto el alambre. Nunca se había dado cuenta de un alambre envuelto sobre ese clavo. El alambre llegó allá arriba de alguna forma.

¿Pero cómo? Dudó que ninguna de sus gatas tuviera la destreza para colgar un alambre sobre un clavo. Era tan raro. No tenía ningún sentido. Ella tuvo que asumir que su memoria estaba errada. El alambre ha de haber estado allí arriba todo este tiempo. No había otra explicación lógica.

Con un resoplido, pensó que era algo que simplemente no se dio cuenta antes; Corinne entonces fue a empezar a lavar su ropa. 


Capítulo Tres

Corinne se sentó y cambió de un canal a otro en la televisión grande montada en la pared. Nada era lo suficientemente entretenido. No han pasado horas. La televisión ni siquiera le estaba adormeciendo su dolor y aislamiento. Parecía ser tonto y sin sentido.

La luz de la luna se metió por las ventanas de vidrio gruesas y emplomadas mientras las horas transcurrían. Suspiró con pesar  mientras imaginó a Darryl a su lado cuando miraron una película juntos. Igual como solían hacerlo. Se acurrucaría al lado de él, y hasta miraba las películas románticas bobas de ella. Le encantaron esos días y esas memorias. Era un sentimiento dulce. Daría lo que fuera por tener eso otra vez en este momento.

Sin importar lo mucho que lo deseaba, Darryl aún no aparecía. Esos días se fueron. No son más que memorias. Su vida actual era lejana de esos viejos días maravillosos. Ahora ella estaba totalmente sola, y su esposo estaba a miles de millas de distancia. No había comedias románticas en la pantalla frente a ella, y no había nadie a quien abrazarse, Estaba en confinamiento solitario.

“Es muy solitario.” Dijo Corinne.

Escuchó su declaración resonando por unos segundos por toda la casa. “Es muy solitario” continuó sonando en sus oídos, pero la voz no era suya. Era la voz de alguien distinto: otra mujer.

Corinne se agachó para sacar el contenedor de la aspiradora cuando algo apareció a la vista de su ojo. Espantada, volteó los ojos hacia ello. Su corazón comenzó a acelerarse. ¿Quién o qué era? ¿Por qué había algo allí que nunca ha visto antes? Estaba segura que alguien se metió a su casa. Estaba petrificada. Estaba fuera en aire amplio. No había a donde huir.

Esta persona estaba allí y tenía que tener algún motivo. ¿Quién más irrumpiría en una vieja casa donde vivía una sola mujer? ¿Cuál era su razón? ¿Era dinero o drogas? ¿Era un violador? ¿Algún asesino psicópata?

Su corazón empezó a acelerarse más. Gotas de sudor aparecieron en la sien. Se sintió caliente, débil, asustada, nauseabunda y petrificada. Estaba tan aterrada que se congelaba y no podía moverse Cerró sus ojos, esperando lo peor, pero rezando por lo mejor.

El tiempo pasó. Nada. ¿No la ha visto aún? ¿O era del tipo de individuo que disfrutaba jugar con la mente de las personas?

Ella mantuvo los ojos cerrados e intentó mantener su aliento hondo y estable.

Corinne siguió esperando. Y esperando. Y esperando más.

¿Qué estaba pasando? ¿No la encontró? ¿Asaltó la casa y ya se fue? ¿Se le estaba ocurriendo algún plan enfermo? ¿Qué es lo que estaba ocurriendo?

Ella eventualmente abrió los ojos. Ella miró a su alrededor cautelosamente. Aún era borroso hasta que volteó y lo vio completamente. No era una persona del todo. Era su manta. Se colgó sobre el filo del mostrador en el pasillo que conducía al sótano.

¿Cómo es que llegó hasta aquí? Ella no la puso ahí. No se cayó de la canasta de ropa porque ella la acabó de limpiar hace unos días. Una de, o quizá ambas, las gatas debió haberse robado la manta y la arrastró al pasillo. Aparentemente hasta intentaron saltar al mostrador con ella. Aunque típicamente no se rinden, debió haber sido muy difícil para continuar jalando la manta más lejos.

Corinne dio un gran suspiro de alivio. Su corazón comenzó a frenarse a un ritmo normal. La sensación de calor que pasó sobre ella ahora se está disipando. De un momento a otro, comenzó a sentirse más humana. Una vez que se tranquilizó de verdad, no pudo evitar reírse de las travesuras de sus chicas. ¡Se les deja en sus manos tenerla atenta!

“Bien,” se dijo para sí en una voz entrecortada. “Hora de volver a la vida normal.”

“Está aquí abajo,” dijo Corine mientra condujo al buen hombre por las escaleras del sótano.

Corinne esperó al hombre antes de voltear la esquina y mostrarle el piano. “Aquí está.”

“Oh vaya,” contestó él. Parecía ser un buen caballero. Un hombre bajo y un tanto robusto, probablemente a mediados de sus sesenta años. Tenía cabello canoso y esponjoso en su cabeza y un bigote grisáceo sobre su labio. Ojos de azul cielo brillaron en sus espejuelos. Bob era su nombre, o eso pensaba que dijo Corinne. “Es una pieza especial, pero...” Caminó para examinar el piano.

“¡Oh vaya! Es un R.S. Howard,” dijo.

“¿Son especiales o algo así?”

“Bueno, uno no ve muchos de ellos por ahí.” Se detuvo para que pudiera apoyarse y mirar con atención al piano. “R.S. Howard se fundó en Nueva York.” Continuó mientras aún examinaba el instrumento. “Comenzaron a fabricar pianos en 1902. La Compañía de Pianos Janssen en realidad los construyó. Janssen era una constructora más grande, y realmente fabricaron pianos para muchas compañías, incluyendo a Howard. Janssen fue establecida en Ciudad de Nueva York en 1901 y fabricaron  los pianos para R.S. Howard hasta 1932, cuando cerraron debido a la Gran Depresión.” Bob explicó. “El problema es,” dudó por un momento. “La condición de tu instrumento. Un R.S. Howard en buenas condiciones que sirva te conseguiría un buen precio. Esto, sin embargo...” Su voz se cortó.

“Sé que es difícil,” dijo Corinne. “Vino con la casa, así como está, Solo quería verlo.”

El rostro de Bob se arrugó en confusión. “¿Cómo es que llegó aquí abajo? ¿Lo moviste tú sola?”

“No, ya estaba aquí abajo cuando me mudé. Como dije, así era exactamente como lo hallé.”

“Ah.” Bob gruñó suavemente. “Bueno, para ser sincero, esto no vale mucho. Supongo que si quisieras gastar el dinero en arreglarlo, lo harías. Es solo que no sé si valdrá algo. Yo pudiera buscar más información si quieres. Hay compañías restauradoras de pianos también, si te interesa.”

“No,” Corinne respondió gentilmente. “No se trata de dinero para mí. Solo estaba interesada en su historia.  Solo quería conocer más acerca de él.”

“Bien, te diré esto. Deja veo si encuentro el número de serie. Si lo logro, al menos te puedo decir qué tan antiguo es.” Dijo Bob. Después caminó al lado izquierdo del piano y vio por la esquina para conseguir el número de serie. Escribió cinco números que fueron grabados en una placa pequeña justo a la izquierda de los afinadores. 

“Bien, lo tengo.” Dijo. “Voy a investigarlo y te daré esa información, ¿está bien?”

“Oh vaya, eso es muy generoso de tu parte.” Corinne contestó “No tienes que hacer eso.”

“Es lo menos que puedo hacer,” respondió Bob. “Como no hay mucho que pueda hacer por ti aquí y me pagaste para salir, es lo menos que puedo hacer. Quiero que tengas tu peso en oro.”

“Muchas gracias,” dijo Corinne dulcemente. “No puedo decirte lo mucho que lo agradezco.”

“No es una molestia. Pronto estaré en contacto.”

Su ropa se colgó ordenadamente en el closet. Parecía tan pequeña. Su guardarropa ni siquiera ocupó la mitad del closet. Será distinto una vez que Darryl esté en casa. El felizmente usará todo centímetro que consiga de ese closet.

Corinne tarareó mientras continuaba colgando su ropa.

“Chief.”

Corinne se detuvo en seco. ¿Qué era eso? ¿Quién era? ¿Quién le estaba hablando? ¿Cómo podía escuchar a alguien hablar? Esto era inquietante, por decir menos. 

Todo lo que podía hacer es pararse en silencio.

Nada.

Los segundos se volvieron momentos los cuales se volvieron en minutos.

Aún era quietud.

¿Qué estaba pasando? ¿Quién acaba de hablar?

Corinne lo escuchó. Tan claro como un timbre. Algo o alguien dijo la palabra ‘jefe’. ¿Pero quién era? ¿Y por qué la dijeron?

El cuarto aún estaba callado. Hasta las gatas estaban durmiendo; no las podía culpar de esto.

¿Qué estaba sucediendo? No podía escuchar nada ahora, pero hace unos minutos alguien habló. Le hablaron a ella, o eso parecía. No tenía sentido. Para nada.

¿En serio estaba perdiendo la razón? ¿Este aislamiento se estaba volviendo demasiado para que ella lo soporte? ¿Necesitaba ir con un terapeuta? Ella nunca había estado así antes.

Tal vez era aquí. Tal vez era Louisville ¿Era algo aquí? ¿Había algo en el agua? ¿Esta casa tuvo una fuga de gas o algo que la hacía alucinar? Corinne no logró hallarle ningún sentido. Se sentía como si de verdad estaba perdiendo la razón. Algo no andaba bien. No sabía que era, pero algo no andaba bien.

Respiró hondo dos veces y continuó colgando lo último de su ropa. Sacudió su cabeza continuamente intentando sacarle sentido a todo.

El teléfono sonó, sacudiendo a Corinne de un estado casi adormecido. Su corazón latió en su pecho por unos minutos, aun cuando contestó. 

“¿Hola?”

“Hola, ¿habla Corinne Richards?”

“Sí, yo soy.”

“Habla Bob de Piano Country.”

“¡Ah hola, Bob! ¿Cómo estás?”

“Estoy bien, gracias. Estoy llamado porque tengo información sobre tu instrumento.”

“¿La tienes? ¡Eso es grandioso! ¡Dímela!”

“Bueno, el piano fue hecho en 1907. Bien tiene más de cien años.”

“¡Wow! ¡Eso es genial!”

“¡Lo es! Investigué un poco más. Quise darte tanta información como pudiera.”

“Eso fue muy amable de tu parte. ¡Gracias!”

“No hay de qué. Pues tengo un recibo original de la venta. El piano fue comprado por una mujer llamada Agnes Walker en el quince de Diciembre de 1907. Fue entregado a un domicilio de No. 38 calle Locust.”
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